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INTRODUCCIÓN

E1 turismo rural es una forma alter-
nativa de viajar, que aún existiendo
desde hace bastante tiempo ha incre-
mentado su interés en los últimos años.
Es un turismo que bien planificado y
rel,ndado, representa sin duda una op-
ción intc;resante para el desarrollo de
las zonas de interior. Muchas de estas
zonas se caracterizan por unas tasas de
emigración de la población joven cier-
tamente elevadas, por su bajo nivel de
renta, por la dependencia directa del
factor clima-suelo y por la repercusión
quc: ello oril,^ina en su medio económico.

Se def•ine el turismo rural como
aquellas prácticas de ocio y recreo que
utilizan como soporte al medio natural
y como estructura de apoyo a las comu-
nidades wrales con su oferta de aloja-
micnto, restauración y actividades
complementarias. La prestación de es-
tos scrvicios de alojamiento y restaura-
ci^ín por parte de los agricultores y ga-
naderos en sus propias granjas y case-
ríos, son por lo tanto actividades com-
plcmentarias a la agi-icultura o a la ga-
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nadería con el fin de mejorar y diversi-
ficar las rentas obtenidas por los agri-
cultores. Bajo ningún concepto se pue-
de considerar al agroturismo como una
actividad en la que las rentas deriva-
das de los turistas sea el único ingreso
del campesino.

Gracias a esta modalidad turística se
posibilitaría la paulatina desmasifica-
ción de ciertas zonas costeras, al diver-
sificar la oferta turística. Así pues, y
como consecuencia de su desarrollo, la
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propuesta del turismo litoral mejoraría
en calidad y al menos se ralentizaría el
ascendente ritmo degradativo de la
costa mediterránea.

Es por lo tanto y en definitiva, un tu-
rismo alternativo al tradicional de sol y
playa, un turismo más consciente y res-
ponsable, que valora y respeta el medio
en el que el turista disfruta sus vaca-
ciones, a la población que lo acoge ,y sus
costumbres.

Elementos del turismo rural

Son varios los factores que posibili-
tan que el turismo rural sea una opción
y una práctica interesante a potenciar
y promover de un modo todavía más
claro y patente. Entre ellos son desta-
cables los siguientes:

1) La crisis que atraviesa el mundo
rural que aconseja la búsqueda de nue-
vas fuentes de ingresos para las econo-
mías campesinas, sobre todo tras los
reajustes realizados en Bruselas relati-
vos a los precios agrarios que afectarán
a las rentas de agricultores y ganade-
ros.
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2) El deseo de la población de disfru-
tar su tiempo de ocio y recreo cada vez
de una forma menos convencionaL Ge-
neralmente, a través de un reencuen-
tro con la naturaleza y con las co-
munidades locales que ofertan
una variada gama de servicios y
de actividades de las que se ha-
llan en la mayoría de las ocasio-
nes sumamente alejadas, e inclu-
so hasta desconocen.

3) La clara intención de la Ad-
ministración Pública de canalizar
esta demanda hacia las comuni-
dades rurales más deprimidas,
aprovechando las ventajas com-
parativas que ofrecen, tales como
un medio natural atractivo, un
patrimonio cultural importante,
etc.

4) El ánimo de explotación de
nuevos productos turísticos que

permitan incrementar los ingresos por
turismo en un país tras la crisis del tu-
rismo tradicional de «sol y playa», sien-
do una de las alternativas por las que
se decantan las autoridades el turismo
de la naturaleza.

5) La interacción entre las fuerzas
del mercado, tanto las ya existentes
como las que se van creando que tratan
de explotar el filón que supone el turis-
mo rural bien llevado y planificado, que
en definitiva se traduce en un ajuste
entre la oferta y la demanda y el poste-
rior consumo de estos productos.

Por supuesto, para llevar a cabo un
modelo de turismo rural en condiciones
óptimas es necesario que previamente
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se definan los objetivos a alcanzar con
base en los medios disponibles para lo-
grarlos.

Objetivos

Los objetivos básicos que lógicamen-
te deber guardar una coherencia entre
ellos, así como con las políticas medio-
ambientales, urbanísticas, etc., se pue-
den resumir en los siguientes:

1) La obtención de ciertos beneficios
sociales y económicos que repercutan
directamente en los habitantes de las
áreas de interior, con la consiguiente
mejora de sus condiciones de vida.
Para ello es fundamental evitar el des-
poblamiento del territorio, lo que se
conseguirá en la medida que se produz-
can nuevos puestos de trabajo y se
mantengan los existentes.

2) E1 respeto y la ayuda activa en la
conservación del Medio Ambiente, así
como de los valores culturales, artísti-
cos y etnoló^,^icos propios de cada lugar.

La clave radica en potenciar un
sentimiento generalizado entre la
población de que los valores eculó-
gicos son también valores econó-
micos en 1a medida en que oxista
cada vez más gc:nte interc^sada en
los elementos naturales del mc-
dio, que posibilite su respeto e im-
pida su degradación paulatina.

3) La clara respuesta ante la
creciente demanda de un sector
poblacional que claramente ^ipre-
cia los elementos culturales y es-
téticos a la vez que tradicionales,
y que exige una especificidad ,y
claridad, y que huye de la masifi-
cación y de la unifonnidad turíst,i-
ca. De ahí que el Turismo }tural

se fundamente en los valores específi-
cos de cada zona, conservándolos y po-
tenciándolos.

4) E1 impulso de las actividades que
sean sostenibles a largo plazo, obvian-
do aquellos enfoques que están basa-
dos en la transitoriedad y en plantea-
mientos a corto plazo, en los que no se
pueda asegurar tma continuidad.

Condiciones que deben darse

Evidentemente, para que estc mo-
delo sea viable deben cumplirse las si-
guientes condiciones:

1) Disponer de una re^nilación acorde
y w^a adecuada planificación del sector
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tux-ístico de interior que marque las di-
rectrices generales del modelo y priori-
ce los objetivos.

2) Integrar las actividades meramen-
te turísticas con las tradicionales, bus-
car el equilibrio entre turismo rural,
agxzcultura, ganadex^a y otras explota-
ciones tradicionales.

3) Promover la iniciativa local con la
finalidad de que todos o al menos la
mayoría de los beneficios recaigan en
los propios habitantes de la zona, ya
sea a través de los ingresos directos o
mediante puestos de trabajo.

4) Priorizar la restauración y/o recu-
peración de las constxucciones ya exis-
tentes frente a las nuevas, y en su caso
que éstas se diseñen de forma uniforme
evitando concentraciones masivas. A
su vez, que estas iniciativas, tanto las
que se dediquen a la recuperación de
las existentes, como las de nueva crea-

ción, se vean favorecidas mediante lí-
neas de a_yxidas específicas, subvencio-
nes, etc.

5) Fomentar sobre todo el respecto al
medio, ya sea a través de la reducción y
minimización en la generación de resi-
duos, el ahorro del agua y de la energía,
por ejemplo con el empleo de energías
renovables, la depuración de las aguas
y su posterior reutilización, la reduc-
ción del ruido, evitando en lo posible el
tráfico de los vehículos privados, la pro-
moción del transporte público, el sen-
derismo, de los vehículos no contami-
nantes, etc., y en definitiva buscando
como objetivo último el respeto hacia la
población autóctona y a su cultura.

BENEFICIOS DEL
TURISMO RURAL

Las consecuencias que el Turismo

Rural puede ocasionar en el medio en
el que se producen serán por una parte
beneficios, resultados positivos de su
desarrollo y ejecución, como por otra
ciertos impactos que provocará en el
medio, con su consecuente efecto nega-
tivo.

En lo que se refiere a los beneficios
destacaxlamos los siguientes:

1) La puesta en contacto del habitan-
te urbano con las actividades habitua-
les del habitante del medio rural, po-
tenciando su aprecio en las medida en
que las conozca.

2) Posibilita un diálogo, una interre-
lación entre dos formas culturales dis-
tintas, el habitante urbano y el del
campo, a través del intercambio de ex-
periencias y conocimientos.

3) Contribuye a que los habitantes
del medio rural se identifiquen y se
enorgullezcan de su pueblo y de su en-
torno, superando ciertos complejos de
inferioridad.

4) Permite vincular a la población y
en consecuencia evita la emigración so-
bre todo del colectivo de los más jóve-
nes, el más propenso a ésta.

5) Mejora el nivel de vida de los habi-
tantes del núcleo de población rural al
suplementar sus ingresos, pudiendo
ser éstos directos a través de la hostele-
ría o la restauración o indirectos, me-
diante el desarrollo de la construcción,
servicios, tiendas. También aporta

nuevos puestos de trabajo, guardas,
guías, etc., con lo que se evita el despo-
blamiento y el envejecimiento de la po-
blación.

6) Posibilita la recuperación de cier-
tos productos artesanos, el manteni-
miento de oficios tradicionales, así
como del patrimonio inmueble, popu-
lar e históx^co cultural.

7) Mejora el entorno ambiental, axm-
que a primera vista pudiera parecer
contradictorio, ya que el turista rural
accede a un medio, a un campo en el
que se vive y se respira tradición, por lo
que las autoridades ,y los propios habi-
tantes del medio rural tienen que ser
capaces de mantener las condiciones
que atraen al turista, lo que ayuda de
forma clara a su conservación.

Impactos negativos

Tras el análisis de los aspectos posi-
tivos que depara el turismo rural es ne-
cesario reflexionar sobre los aspectos
negativos de esta práctica turística,
para intentar reducirlos al máximo
una vez estén delimitados. En primer
lugar debemos mencionar:

1) El posible agotamiento o uso inde-
bido de los recursos básicos y en parti-
cular del agua, por el aumento de su
consumo, por ejemplo en piscinas o jar-
dines.

2) La aparición de basuras u otros
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desperdicios en áreas difícilmente con-
trolables.

3) El incremento de la contaminación
de las aguas, también de la atmósfera e
incluso la aparición de niveles de con-
taminación acústica.

4) Los daños al suelo como conse-
cuencia del transito continuado de per-
sonas y medios de transporte, como por
ejemplo son la reducción de la cubierta
vegetal y cambio en las comunidades
florísticas, en particular el predominio
de las especies nitrófilas debido al ver-
tido de materia orgánica, la desapari-
ción de las capas fértiles superiores del
suelo, la compactación del terreno y de-
sarrollo de fenómenos erosivos, así
como su contaminación general.

5) Daños directos a especies vegeta-
les y cultivos, tales como la reducción
brusca e incluso desaparición de cier-
tas especies vegetales por recolecciones
abusivas, roturas de ramas, destruc-
ción de cultivos, y expolio en regadíos y
árboles frutales, sin olvidar la reduc-
ción de las áreas naturales y agrícolas
como consecuencia del incremento de
las construcciones y obras de infraes-
tructura y equipamiento.

6) Daños a las especies animales
principalmente por el ahuyentamiento
de los más sensibles y aumento de la
presencia de especies oportunistas, so-
bre todo graves daños en los periodos
de celo, puesta y cría de los inmaduros
que ocasionan fracasos en la reproduc-
ción tras el abandono del área de cría
por los progenitores, e incluso matanza
de algunos animales.
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7) Incremento potencial del riesgo de
incendios y de la presión ambiental ge-
neral en parajes naturales de especial
valor.

8) Interferencias con el modo de vida
tradicional, pérdida de valores cultura-
les y etnológicos, trivialización de la
cultura propia si se produce una inva-
sión de modos, gustos y costumbres ex-
ternas.

9) Especulación y encarecimiento de
la vida con las graves repercusiones
que puede ocasionar sobre los propios
habitantes de la zona mientras que los
beneficiados son sólo unos pocos e in-
cluso en ocasiones ajenos al lugar, así
como la detracción de recursos econó-
micos hacia ciertos sectores.

CONCLUSIONES

El fenómeno del turismo rural ha co-
brado un nuevo impulso y se ha propa-
gado de forma clara en nuestro país. El
proceso está en marcha, pero es muy
importante conducirlo por las sendas
más adecuadas, sobre todo con crite-
rios de sensatez, y estudiar cuál es el
modelo más adecuado que evite los im-
pactos negativos y que aproveche al
máximo los beneficios que ocasiona.

Los problemas o impactos negativos
anteriormente detallados nos ponen de
manifiesto la necesidad de planificar y
llevar a cabo un turismo rural adecua-
do a las necesidades. Así pues, y desde
luego una vez concienzada la sociedad
evitaremos cometer los mismos errores
que sufrió el turismo litoral y en conse-
cuencia podremos gozar durante más

tiempo y en unas mejores condiciones
de nuestros espacios naturales.

Las Comunidadcs Autónomas jue-
gan en la actualidad un papel cluvc
para determinar cuáles son las bases
sobre las que debe desarrollarse, cuálcs
los criterios a seguir, así como para vi-
gilar y tutelar de un modo tal que se
impida la to7na de ciertas medidas quc^
puedan ocasionar la degradación del
medio natural y rural por la práctica de
esta modalidad turística.
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